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D O N  MARIANO MATANMOROS - 
Fue el segundo de Mareios, y esto s61o 

basta para dar idea de su capncidad, de 
SU genio Y de su patriotismo, pues el he- 
roe del Sur sabía esraew á r i i a  hnmhma 

u - - - - - - ... -. -- 
Y elevarlos según sus méritos, auh cuando 
no hubiesen tenido ocasión de darlos a co- 
nocer todavía. A él lo puho sobre tooa esa 
pl6yade de Generales imomvisados oue tan 
bien supieron secundar -10s proy&os del 
mudillo y que hicieron eatremeeer en su 
Palacio al Virrey, B pesar del poder que 
ejercia y de los elementos que en tres sl- 
glos de no disputada dominadi6n había acu- 
mulado el Gobierno español. 

Se ignora la fecha Y el lugaii del nad- 
miento de Matamoros, pua. no ha sido po- 
sible encontrar dato algurio, si bien no se 
han buscado con la  solicitud que se debiera. 
La historia lo encuentra en 1811 en su Cn- 
rato de Jantetelca, perteneciente al Arw- 
hispado de Mexico, pero no obstante esto, 
creemos q u e  cuando se disipen las nubes 
que cubren los primeros anos de su vida, 
se  sabra'que fue originario del Obispado de 
Michoac&n, habiendo nacido por las años 
de 1770 & 1776; si ha de juzgarse por lo 
que fue después, no es aventurado a r m a r  
que sus atudios fuemn brillantes y acaso 
hechos en el colegio de San Er'M&a, de Va- 
iiadolid, casi al mismo Liempo 6 un p m  
antes que los del mismo Morelas, pues se 
ha averiguado ya que ambos se conaclan 
antes de 1810, y que Hidalgo tambien cono- 
cía a Matamoros. En la carta & que hicl- 
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mne referencia en  la  biograila de Morelos, 
se habla del Cura interino de Jantetelco, 
diciéndose que estuvo en Dolores & visitar 
al iniciador de l a  Independencia, y gue se 
fue muy entusiasmado y á disponerse pa- 
r a  l a  gran función, 6 sea para empezar l a  
revolución, el 29 &e Octlbre de 1810, como 
estaba convenido. Ignornmos qué vicisitu- 
des de fortuna fueron las que llevaron S 
Hatamoros nl Curato de Jantetelco, pueble- 
cillo casi perdido en las últimas estribaclo- 
nes de la Sierra Nevada, y tan distante be 
la provincia de Michoacán. 

Sea de esta lo  que fuere, in6til es perder 
el  tiempo en hacer suposiciones, por lo  
que nos atendrremos á lo que ya est& ave- 
riguado. Matamoros era de los couspirado- 
res de 1810, y si no se lanzb á l a  revolu- 
ción al tener noticia del grito de Dolores, 
debe haber sido porque aún no contaba con 
los elementos suficientes para ello, y por- 
que ese grito se adelantó; sabedor desde su  
Curato de los primeros pasos de la  revolu- 
ción, u0 pudo, como Morelos, ir en busca 
de IIidalgo, y ~iermaneci6 en observación 
de los acontcciiiiientos, que no tardaron en 
ser adversos para l a  causa can la  disper- 
sión de Aculco. Sin embargo, no ocultaba 
SUS inclinaciones y simpatías en favor de 
la  In<lepeiidencia y nada m i s  esperaba una 
oportunidad Liara unirse a ellos; esas incli- 
naciones fueron causa de que los Coman- 
d a n t e ~  realifitas lo molestaseu continuamen- 
te, y por último, de que Rucs tuese deci- 
dido á prenderlo: Matamoros no lo espe- 
ró, sino que dejando su Curato al saber 
la aproxiinaeiún de Morelos, caniinó r k ~ i -  
daniente hacia Tzúcar, y el 16 de Diciembre 
de 1811 se le presento; como ya se cmo- 
cían, el segundo empezó in~tiediatainente z í  
utilizar sils servicios Y no lo tiir'o como á 
Bravo, bastante tiempo de subalterno, sino 
que a los muy pocos días le di6 el grado 
de Coronel. medida que cailcó algunos w- 
los entre loa demis jefes insurgentes. 

Después de permanecer algunos días al  
lado de nlorelos en la  excursión á Tasco, 
estuvo en las acciones de Tecualoya y Te- 
nancingo, en la última de las cuales entro 
en fuego mandando una sección, y donde 



0btu-m su grado de Coroilel; el 9 de Febre- 
ro  de 1812, que entraron los insurgentes 
en Cuautla ya mandaba vna parte del ej6r- 
cito, Y el 19, dla del ataque de Calleja, man- 
da en la  Hacienda de Bunaviaa, en unión 
de Don Víctor Bravo, Y cuando se forma- 
lizó el sitio quedó en el mi- sitio. Como 
empezáran á escasear los víveres, á pesar 
de  TCM esfuerzos hechos por los insurgentes 
de para introducirlos, fue enviado 
¡Viatamoros, llevando sus 6i;denes al m- 
ronel Wrdiz, cerca de Dan Miguel Bravo 
para intentar la entrada de un convoy: la 
noche del 21 de Abril mmpieron el sitio 
por el punto de Santa 1116s: Perdiz mnrib, 
pero el ex-Cura de Jautetelco con'siguió 11- 
par á Oouitnco y á la barranca de Tlaya- 
cae, donde Bravo tenfa sus provisiones, y 
ambos se dirigieron la Ba r r ana  Hedian- 
da en la madrugada del 27, y con gran brío 
atacaron el campamento de Llana, mientras 
otro CuB~po atacaba el de Calleja y los si- 
tiados hacían una vigorosa salida; el Ba- 
tallón de Lobera fué desbaratado, pero la ' 

nueva batería de Ameleingo rechazó los 
asaltantes Y la  cambinxi6n se frustró, con 
lo que la  plaza no pudo ser socorrida, y Mo- 
relos decidió abandonarla. 

En Chiautla se unió & Morelos con la  es- 
casa gende que mandaba, y de ahí paso & 
S m t a ~ C l a r a ,  donde. se ocupó de organizar 
su  tropa: á flnes de Junio llegó & I zka r ,  
donde tuvo conocimiento del bando publi- 
cado el 25 de Junio, en el cual el Virrey 
desaforaba á los eclesiásticos que tomaran 
parte en la  revolucibn; para demastrar Ma- 
tamoros que los insurgentes no vulneraban 
los derechos de esos eclesiásticos al Regi- 
mi'ento de dragones que organizo, le di6 el 
nombE del Apóstol San Pedro Y le asignó 
por bandera un estandarte negro con una 
cniz roja semejante á la  que umn loa Da- 
nónigos,en las ceremonias de la Seña, con 
la imerigción "Inmunidad eclesi6pitica" Don 
Manuel Terán fue el auxiliar da Matamoras 
en Izúcar, y con él consiguió haeer. unos 
regulares y bien montados cañones. Acaba- 
da de organizar la divisi60 de este jefe se 
D m n t ó  en Tehuaoán, donde M o d o s  lo 
nombró su segundo, Y lo hizo salir w a  
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Oaxaca, cuya plaza iba á ser atacada. Tomó 
a su cargo el ata,que del fortin del Marque- 
sado, que Terán derrib6 al segundo tiro, 
Y entró á l a  ciudad, mientras Galeaiiu eli- 
traba por Otro rumbo y sr dirigía á S;into 
Doniingo: en el Carmen se encoiitró Mata- 
moros con la resistencia que lo hacían los 
reiigiacus españoies; farilmente las veiiciú 

hizo prisionera al  Canjandante Regules, 
que se habia escondido en un seyiulcro. 

Realirado este hecho de armas, donde cul- 
minó la fortuna de Morrlos, &latamoros se 
situó en Yanhuitlán en observacióri de los 
nlixtecas e4 Enero de 1813, pero habiendo 
enviado tropas á Osxaca el Capitán Gene- 
ral de Giintemala, snliú Daii Marizino caii- 
t r a  ellas (Abril), y las alcanzó en Tona- 
Iá el 19 de ese mes; l a  derrota que sufrió 
Dambrini fue completa. y se vió perseguido 
hasta m&s allá de la línea divisori;~. El 
28 de l\Iayo hizo Matamoros su entrada 
triunfal en Oaxaca, vestido can el unifor- 
nie de Mariscal de canipo y siendo objeto 
de calurosas felicitaciones: como preniio dr 
aii rictoria rp.cii>ió el erndo de Tcriiente Gc- ~~~ ~ ~ 

n e r a l l l o  aue fue mar&ii de rivalidades r 
re los ' en t i .~  las deiliás jefes. Vuelto á ~ a i i -  
hiiitlán se ocupó activamente en disciuli~ 
nar á sus soidsdos, proveerse de pólvora Y 
miinicianes, fabricar caiiciies y arreglar las 
milicias de la  provincia, pues era  ineansa- 
bie y adivísimo y s iemp~e  estaha ocuyndo 
en hacer algo útil y en hacer que las de- 
más tambien lo hiclerari; como su jefe, 'lo- 
relos, atendia B todo, por insignificante q i i ~  
pareciese. 

No veía, según pueec, con muy buenos 
ojos, a Do4 Nicolás Bra\-o, y, sin embargo, 
corrió en su auxilio, corno lo vamos á ver. 
Comprendiendo que 1% ociosidad es un  iiial 
para el soldádo, discurrió de acuerdo con 
Morelos una nueva expedición 8 Izúcar, P 
el 16 de Agosto sali6 para ella, pew al Ile- 
gar á Tehuicingo supo que Bravo estaba 
sitiado en Coscometeper y necesitado da 

con rapidez reunió las diversas 
partidas que había más cerca y tomó el 
rumbo de Cha,lchicomula, pero en el eami- 
no recibió la  noticia de que el sitio habla 
sido roto y que Bravo estaba en salvo: al 



mismo tiempo supo que la  tropa reallata 
6s disponía 6 pasar un convoy qua estaba 
detenido por causa d e  las opac iones  del 
sitio, que exiglan muchos soldados; deter- 
mino atacar á ese convoy, que iba al man- 

. 
do del Teniente Coronel Don Manuel Mar- 
tlnez y del Comandante Cándítuo. E n  la ha- 
cienda de San Francisco dispuso el plan de 
ataqve el 13 d e f i t u b r e ,  y ordenó B diver- 
sos jefes que salieran en observación del 
enemigo, en tanto que Zavals empezaba & 
hostilizarlo. Al dfa siguieilte fue el ataque 
entre San AEiistIn del Palmar y Quechula. 
y tan empenado estuvo, que llegaron á la 
bsyoneta los contrincantes; Cándano for- 
mado en cuadro caminó dos leguas, pero 
& metrallwzos fue desorganizado casi & las 
puertas de Queehula; Moran, que iba á la  
vanguardia, consiguió salvar parte del ta- 
&o, pero todo lo demás se perdió, Y los 
soldados, todos españcleb, del Baiailón de 
Asturias, no tuvieron otia recurso que ti- 

. ras las armas y rendlrse al grito de "Vi- 
w ia Amhrica," y fueron hechos prisio- : 

neros: los r d i s t a s  perdieron 215 muertos, 
368 prisioneros, entre ellas muchos oficla- 
l a ,  y 521 fusiles, sin Contar el convoy. Los 
prisioneros fueron conducidos á San An- 
dies y sólo Candano Y un d c i a l  mexicano 
fueron fusilados; Matamoros celebró con 
salvas y rapiques su victoria, y envió los 
prisioneros B Acapulco. Aquella victoria se 
hizo notable por ser la prlmera vez en que 
combatiendo r e  una partc puras tropas es- 
pañolas Y de la otra mexicana, queüaron 
derrotadas las primeras, que ya, por CiePto, 
habfan sufrido grsn quebranto en el sitio 
de  Coscometepec; el Virrey lleg6 6 preocu- 
parse tanto por el suceso, que hasta penso 
en el primer momento salir á ponerse a l  
irente del ejército; Castro Terreño, Gober- 
nador de Puebla, que ordenó la  salida del 
convoy, fue depuesto; Mai t ína  estuvo pro- 
m a d o  y salió condenado á ser dado de 
baja por incapaz, y Aguila también fue su- 
mariado. El  nombre de hlatmoros s e  hiao 
muy conocido en toda la Colonia y los aiec- 
tos á la  Independencia cifraron en 61 : 
des esoeranzas. 

No permaneció mucho tiempo y a  en el . 
. , 

'.. 



Oriente, imes Ilnm;ido por Marelos rol r ió  
al  Sur y se situó en Teiiecnaeuileo, de don- 
de marchó á Tlalrliaj,a, S ya unido a l  resto . 
del ejeirito se rlirigió R Vziliadolid; derro- 
tndos ;tllí, se retirzarcili á Zarzin y ii Piiriia- 
i'án, donde Llori Mnriaiio, por iostriiccionrs 
de .\Zoi.elos, dió la isriiosa. baballa de Purua- 
raii, cn  la iqiie se ei.iil,saion toiilü SUS 910- 
rias s 61 perdió la. li1)rrtnd al h~ i s rn r  paso 
prir el río, iliies el pueiitr había sido acu- 
lindo por los r~silistas. 130s lirisioiirros he- 
chos fueron fiisilndos el1 ?l iiiisnio cnmlio 
de batalla, y sólo Matü.nioras f u é  crjriduci- 
(10 á Vall~dol id ,  engriilado, y sobre iiria mu- 
ia aiiarejada. rii Pát~cunro se le i ~ u s o  á la 
exriectaeión iiíiblica, y durante el raiiiino 
no se le t ra tó  nnda bien; iior último, Ile- 
r ado  á Valladolid ir16 filsilado. sin farniár- 
sele gran  proceso, el 3 de Fphrera de 1814. 
en e l  ~ o r t s l  qiie hoy l l rv s  su nninbre Y 
donde se lee una  iriscril>cióii alusira. More- 
10s escri1,ió al  Virrey r,rolioni6ndole e l  can- 
ge de h1atariiorac por doscientos prisione- 
ros de los Cuerpos erpodjcianarios que te- 
nla en l a  costa, l>ero esta Droliosicióll llegó 
tarde, y aunque hubiera llegado o~~ort i i i la-  
mente. no habría sido aceptada, pues el Go- 
bierno esliañal conocía toda l a  iirioortancia 
rik su iirisianero. 

E l  Congreso de 1823 declaró á Doli 3la- 
rinna Dlatarrioros benemérito de la iistrin 
y ni;aiidó egcribir con letras de oro su , 
nombre en e l  salón d e  sesiones. Los restcs 
del héroe, depositados lirovisionalmente en 
l a  capilla de las Terceros de San Francisco, 
de Marelia, l a  tarde de 1s ejecución, fue- 
ron trsnslad&dos á México en  1823 y eritr- 
rrados eli el ;iltar de los Ren i~d ios  de la Ca- 
tedral de México. 

Morelas quedó ~ r i v a d o  ilr su brazo derecho 
y n o  volvió & tener fortuna en ninpiinn de 
l,as empresas que ncoinetió, pues )>:irore que 
con l a  muerte de l lntnmoros aquel jefe hnq- 
t a  l a  facultad de discuirir acertadnmente 
perdió. 




